
Nuestra mirada Budista

Ciudad «Ciudad; lugar escabroso, difícil y
complejo, lugar de alegrías y tristezas

intensas, nuestro hábitat, nuestro mundo,
nuestra tarea».

«Vivimos una época rica en in-
teligencias creadoras, cuyas expre-
siones han de acrecentar conside-
rablemente nuestras vidas. Hoy
cruzamos los mares merced a la
fuerza desarrollada por el hombre,
y empleamos también esa energía
para aliviar a la humanidad del
trabajo muscular agotador. Apren-
dimos a volar y somos capaces de
enviar mensajes y noticias sin difi-
cultad alguna a los más remotos
lugares del mundo, por medio de
ondas eléctricas.

No obstante, la producción y dis-
tribución de bienes se halla por com-
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pleto desorganizada, de manera que
la mayoría ha de vivir temerosa ante
la posibilidad de verse eliminada del
ciclo económico y sufrir así la falta
de lo necesario. Además, los habi-
tantes de las distintas naciones se
matan entre sí a intervalos regula-
res, por lo que también, debido a esta
causa debe sentir miedo y terror
todo el que piense en el futuro. Esta
anomalía se debe al hecho de que la
inteligencia y el carácter de las ma-
sas son muy inferiores a la inteligen-
cia y al carácter de los pocos que
producen algo valioso para la co-
munidad. Confío que en la posteri-

dad lea estas afirmaciones con un
sentido de justicia y la necesidad de
un cambio en la situación».

Mensaje de la cápsula del tiempo
Albert Einstein

(1939)

Son muchos los pensadores a lo
largo de la historia de nuestra civilización,
que coinciden en las impresiones sobre
la indiferencia y miserias de las llamadas
«masas» sociales. Tal vez el mero califi-
cativo adjudicado a una condición social,
ya establece de por sí una cultura que los
mismos pensadores no logran transfor-



mar con sus influencias, y resignan así el
pensamiento, a una simple y lamentable
crítica cultural.

Bien podría ser esta postura la causa
fundamental del fenómeno de la
marginalidad en nuestras sociedades mo-
dernas; es difícil saberlo con exactitud.

Ahora bien, es común encontrarse
con conceptos que asocian la marginali-
dad con la pobreza económica, sin em-
bargo, son dos fenómenos que aunque
terminan combinándose en una expresión
exacerbada de la miseria humana, res-
ponden a valores muy diferentes. Sus
expresiones sociales se manifiestan des-
de lo más grotesco hasta formas tan refi-
nadas y sutiles, que a veces se diluyen en
el palabrerío intelectual de quienes sugie-
ren conocerse en una condición superior
o privilegiada. Por otra parte, no pode-
mos determinar con certeza si la creciente
marginalidad está influyendo a toda la
sociedad o si la sociedad cada vez nutre
más la expansión de la misma.

El concepto de marginalidad y el
uso del término, provienen del estable-
cimiento de una población «informal»
fuera de los límites de asistencia o ser-

vicios que proporciona una ciudad y la
sociedad organizada. Por ende, estas
condiciones de vida y supervivencia, se
desarrollan al margen de los medios uti-
lizados por el sistema como apropiados
para una ordenada relación comunitaria
y como modelo para nuestro bienestar
humano y social.

Entre las características más rele-
vantes de estos sectores se encuentran:
la supervivencia  informal, viviendas
precarias e improvisadas, carencia de
servicios sanitarios y energéticos, cre-
cimiento urbano no planificado y des-
ordenado, el no planificado y desmedi-
do crecimiento familiar, etc. Pero tam-
bién hay otros aspectos que se mani-
fiestan como resultado de estos prime-
ros y son; la no participación política o
social, la deserción estudiantil o inclu-
so la ausencia total en el sistema edu-
cativo, el desconocimiento mínimo de
sus responsabilidades cívicas y sus de-
rechos entre otros. En definitiva, una
sociedad paralela al margen de la con-
vencional, pero en relación interactiva
natural con ésta ya que ambas son parte
de una misma familia nacional.

Para el Premio Nobel 1998 en eco-
nomía, Amartya Kumar Sen, las situacio-
nes de pobreza y marginalidad respon-
den directamente a las capacidades y no
a las condiciones. El economista y pro-
fesor de  la Universidad de Cambridge
(al menos hasta el año 2001), defiende
la tesis de que una evaluación correcta
sobre el desarrollo de una sociedad debe
ser sustentada por las capacidades de los
individuos que la integran.

«Quizá la noción más primitiva de
este enfoque se refiere a los «funcio-
namientos» . Los funcionamientos re-
presentan partes del estado de una
persona: en particular, las cosas que
logra hacer o ser al vivir. La capaci-
dad de una persona refleja combina-
ciones alternativas de los funciona-
mientos que ésta pueda lograr, entre
los cuales puede elegir una colección.

El enfoque se basa en una visión
de la vida en tanto combinación de
varios «quehaceres y seres», en los que
la calidad de vida debe evaluarse en
términos de la capacidad para lograr
funcionamientos valiosos. Algunos fun-

2 Hikari - Septiembre 2008



cionamientos son muy elementales
como estar nutrido adecuadamente,
tener buena salud, etc., y a todos és-
tos podemos darles evaluaciones altas,
por razones obvias».

- Amartya Sen ha señalado que los
principios éticos bien fundados suponen
la igualdad entre los individuos, pero
como la habilidad para aprovechar la
igualdad de oportunidades varía con cada
persona, el problema de la distribución
de bienestar nunca podrá resolverse del
todo- (E L  P  E  - Enlaces latinoa-
mericanos para economistas)-

Evidentemente, el centro de la aten-
ción de Amaratya Sen, coincide absolu-
tamente con el Budismo, ya que basa en
el individuo la causa y fundamento del de-
sarrollo económico y social, dejando en
segundo plano la elección del sistema
económico a emplear en la cultura, ideo-
logía o circunstancia de una sociedad.

¿Qué desarrolla esas capacidades, y
producto de qué son?

Como bien sabemos, la educación y
el contexto cultural en el que se desarro-
lla el individuo, (democracia, libertad de
expresión, etc) contienen un alto grado
de influencia, pero también podemos
observar que aún en condiciones econó-
micas y culturales más favorables, per-
sisten comportamientos disimulados o
inconcientes de «capacidades limitadas».

No hace mucho tiempo, en nuestro
país, tuvimos un gobernante de refinado
intelecto que cuando se refería a su país
(aún lo hace) lo llamaba, «mi paisito».
Hemos de suponer que no lo hacía ba-
sado en su sentido de propiedad, sino,
tratando de graficar lo que para él signi-
fica/ba nuestra nación frente a otras de
magnitudes y «capacidades» mayores a
la nuestra.

Esta impresión, (la de él), definiti-

vamente arrastra una
serie de asociaciones y
responsabi l idades
como la de ser el presi-
dentito, de un gobierni-
to, de un partidito, en
una democracita, de un
pueblito, etc. Si a esto
le sumamos -desde
siempre, hasta hoy en
día y hacia el futuro pro-
yectado- el culto a la
mendicidad del estado
uruguayo, (algo que
nuestra población viene
imitando en forma cre-
ciente en todos los ám-
bitos) el despilfarro y la
caída estrepitosa en las
capacidades éticas de
su población académi-
ca; obtendremos un cuadro que ya ha-
blaría por si solo.

Es de suponerse que desde la pers-
pectiva de un país «desarrollado» o con
un sentido de nación bien definido, al
escuchar y observar nuestras propias im-
presiones sobre nuestra condición, bien
podrían considerarnos como un país
marginal.

Para el Budismo nada se manifiesta
en forma fortuita o aislada, todo tiene
una relación causal con su entorno o con-
texto, nada puede manifestarse sin las
condiciones apropiadas o su relación di-
recta. Es por eso que no debemos des-
cartar la posibilidad de comenzar a ob-
servar al pensamiento académico y po-
lítico contemporáneo de nuestra socie-
dad uruguaya como «pensamiento mar-
ginal académico».

¿Podemos decir que quienes asis-
ten a la Universidad de la República,
son universitarios marginales?. Desde
la mirada budista -aunque las capaci-
dades puedan ser diferentes- los com-
portamientos básicos y las aspiracio-
nes de nuestros académicos tienen al-
gunas similitudes con los habitantes
del margen de nuestras ciudades, de
hecho, los volúmenes constantes de e-
gresados universitarios y sus «capaci-
dades», no logran detener nuestra  cre-
ciente marginalidad (no hablamos de
pobreza). Esta indiferencia académi-

ca es exactamente igual a la indiferen-
cia del llamado «marginal», en otras
palabras, ambas partes tienen lazos es-
trechos y profundos de «marginalidad»
en su declarada renuncia integracionista
y su conformismo. Así como un indivi-
duo clasificado como «marginal» pu-
diera sólo limitarse a recoger cartón
para satisfacer sus necesidades y pun-
to, la mayoría de nuestros académicos
se limitan a graduarse para encontrar
un empleo aquí o en el exterior que
satisfaga sus necesidades y punto.

Por supuesto que no vamos a com-
parar las formas de vida de unos con la
de otros, ya sea por sus diferentes cos-
tumbres o por sus estados de vida, el
desenvolvimiento dentro de la sociedad
es totalmente diferente; pero es impor-
tante comprender que cuando pensamos
en forma peyorativa sobre la condición
de «marginalidad» de uno de los habi-
tantes de nuestro país, está reflejando
en él, nuestra marginal forma de pensar.

Para quienes no conocen Budismo,
tal vez esto tenga una lectura sencilla ba-
sada en las consecuencias que genera el
consumismo desenfrenado (algo que no
deja de ser cierto) pero para los Budistas
hay otras lecturas que consideramos de
mayor importancia y que veremos en el
siguiente número de esta publicación.

 …continuará
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Práctica budista
y compromiso

M uchos siglos tiene el Budismo y sus ense-
ñanzas sobre la Tierra. Surgidas en la India, se han
propagado por todos los rincones del planeta gracias al
esfuerzo de unos pocos que se arriesgaron a cruzar las
puertas de sus Templos con la intención de ayudar a
otros y cumplir con las enseñanzas del Buda.

En esta época, donde las comunicaciones fluyen de
manera vertiginosa y no nos da el tiempo de asimilar
conocimiento, información o noticia -ya que se suce-
den una a otra sin cesar-, el Budismo no está ajeno a
ese fenómeno, ya sea para bien o para mal.

En Occidente, como causa de ese fluir descontrolado
entre informaciones y desinformaciones, aún son mu-
chas las personas que ven al Budismo como «algo raro»,
como algo «exótico», como una religión (o una filosofía
de vida) para gente excéntrica o inclusive, como una
religión de puertas adentro, exclusivamente aplicable
a la vida en Templos o a lo sumo, para ser practicada
en nuestro hogar.

Sin embargo, el Budismo nada tiene de raro a pesar
de haber surgido en tierras muy lejanas y hace mucho
tiempo. Por el contrario, es una religión con total vi-
gencia, especialmente para estos tiempos donde la Hu-
manidad está aletargada viendo la vida pasar a través
de la televisión, o sentados frente a una computadora.

Hoy vemos la vida transcurrir como meros especta-
dores y nos interesamos más por dichos y hechos de
personajes del espectáculo (cine, TV, etc.), que por el
estado de vida de nuestros vecinos o inclusive, de nues-
tros familiares.

Vivimos en un continente rico, con recursos que sin
lugar a dudas, permitirían abastecer de energía y ali-
mentos a todo el planeta, pero cuando caminamos por
la calles de nuestros países sudamericanos, vemos di-
ferencias socio-económicas cada vez mayores, seres
humanos  sumergidos en la pobreza, la ignorancia y la
explotación, en gran medida por la inoperancia de
nuestros gobernantes. Ante este cuadro, algunos sen-
timos que muchas cosas se pueden hacer (sin
importar de qué religión o creencias estemos
hablando). Lamentablemente, por otra par-
te, están aquellos que siguen indolentes

E d i t o r i a lE d i t o r i a l
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ante esos hechos y su vida transcurre sin que se
pregunten o les importe por qué hay niños dur-
miendo en la calle o qué intención existe detrás de
proyectos de ley que no cambian el fondo del asun-
to, sino que actúan como cortina de humo para des-
viar la atención de los problemas reales.

Obviamente, es más sencillo subir los vidrios de
nuestro coche, cerrar las puertas de nuestra casa o
movernos únicamente en nuestro círculo social o
laboral, con la excusa de que el mundo es un lugar
impuro y que no debemos mancharnos ni contami-
nar nuestra mente con lo que ocurre «afuera». P ero
en realidad…no existe ese «afuera», estamos todos
en el mismo mundo, los «buenos» y los «malos»,
los «justos» y los «injustos», los «pobres» y los «ri-
cos», todos conectados por causas y efectos de for-
ma que nadie puede escapar.

Otra opción fácil es sentar-
se frente a una computadora
y en la comodidad de su hogar
conectarse a Internet a opinar
en foros, blogs, etc., sobre
cómo cambiar el mundo o
quejarnos de lo mal que está
todo, y así, una vez que apa-
gamos la computadora, nos
auto-engañamos creyendo que
hemos hecho algo grande por
la sociedad y por los demás.

Para el Budismo, no exis-
ten los esfuerzos «virtuales»
porque es necesaria la
Sangha, la comunidad de cre-
yentes. Es ahí donde podemos
practicar , profundizar nuestra
fe, estudiar, aprender y reali-
zar actividades grupales a favor de la sociedad, por
ejemplo. Para que exista una Sangha debemos rom-
per con nuestras dudas y temores, conocernos per-
sonalmente y aceptar juntos el desafío de conver-
tirnos en mejores seres humanos. Debemos acer-
carnos a algún centro budista y no simplemente
continuar siendo espectadores como «budistas
virtuales» o «budistas cibernéticos».

Al respecto, por Internet se promueven cadenas
de oración, apagones, difusión de correos masivos,
etc., pero, ¿qué se logra? Quizá mucho o quizá poco,
pero de qué nos sirve todo ese movimiento virtual
si no cambiamos nuestra mente y nuestro corazón,
si no aprendemos a cambiar nuestra vida para así
transformar nuestro entorno. Esto no se hace sola-
mente a través de Internet, sino interactuando con
la sociedad y despertando conciencias.

Sin importar qu é creencias religiosas se tengan,
los que manejamos determinados valores y el sen-

tido común, quizá podamos sentir que es algo bue-
no para el planeta y los demás participar de activi-
dades como esas a través de Internet, pero de qué
sirve si no asumimos un compromiso real y
contínuo en nuestra vida diaria.

Seamos realistas, los grandes industriales, los
genocidas, los explotadores y en general los que
mueven los hilos del mundo, tienen otros valores.
Ellos se mueven por el poder, por el dinero, etc., y
no van a modificar sus actitudes porque un grupo
de personas participe de cadenas de oración o apa-
gue la luz de su casa durante una hora, pues sa-
ben que inmediatamente después, todos nosotros
vamos a seguir consumiendo de la misma forma
eso contra lo que creemos estar luchando.

La práctica budista nos conduce a despertar con-
ciencia, a desarrollar la com-
pasión hacia los semejantes y
sobre todo, a aprender cómo
transformar nuestros estados
de vida para comenzar a ver
la realidad tal cual es.

Por esta razón, el Budis-
mo no puede ser una ense-
ñanza de puertas adentro, y
nosotros, practicantes budis-
tas, no podemos quedarnos
en esa actitud de meros es-
pectadores o hacer de ésto
una práctica egoísta e indi-
vidualista.  No podemos que-
darnos sentados en nuestra
casa, esperando que nos gol-
peen la puerta y nos vengan
a predicar las enseñanzas de
Buda. También hay que acer-

carse para conocer de qué se trata el Budismo,
quiénes están detrás de tal o cual escuela. Es así
que la persona obtendrá conocimiento y elemen-
tos para decidirse a participar activamente y com-
prometerse con la causa de aliviar el sufrimiento
de los seres vivientes.

¿Qué sentido tiene practicar aislado del mun-
do? ¿Qué sentido tiene ser «budista de Internet»?
Imaginemos que un día despertamos en ese «pa-
raíso cibernético » pero al mismo tiempo  a un loco
(ya sea científico, político o terrorista) en alguna
parte del planeta, se le ocurre apretar un botón y
le pone fin al mundo.

El Budismo nos enseña a transformar nuestro
entorno contaminado y cómo hacer para que la
influencia de éste (el entorno) no nos afecte. P ara
ello, es necesario interactuar con otras personas,
que a veces pueden llegar a ser más «contaminan-
tes» que los gases de los vehículos o los deshechos
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tóxicos de las industrias, ya que todos, algunos más
y otros menos, estamos contaminados con los tres
venenos: el odio, la codicia y la ignorancia.

Para los lectores interesados en las enseñan-
zas de Nichiren Shu y para los seguidores de nues-
tra Orden Budista, es importante recordar la fra-
se del Sutra del Loto que en nuestra práctica dia-
ria recitamos:

«I ga ryo shu-jo toku nyu mu jo do soku
jo ju Bus-shin» («Cómo puedo provocar que to-
dos los seres, ingresen en el Camino Supremo, y
rápidamente  logren su Budeidad?»)

Esta recitación no s ólo la hacemos con la boca,
sino con nuestra mente y poniendo nuestro cora-
zón, pues es el sentimiento que nos mueve para
hacer del Budismo una enseñanza viva y no una
simple teoría elitista.

El Budismo es un camino para convertirnos en
mejores seres humanos, aunque el simple hecho
de decirse budista o estudiar Budismo no nos con-
vierte en aquello que aspiramos ser. Para ser bu-
dista, hay que tener en mente el pensamiento de
cómo ayudar a otros a aliviar sus sufrimientos y
cómo podemos mejorar nuestro mundo y después

Nichir en Shu Sangha de Uruguay

www.nsuruguay.org

accionar en consecuencia. No cambiará nada con
nuestra participación únicamente a través de emi-
tir opiniones en foros o blogs. Cualquiera puede,
oculto tras una computadora, opinar , enseñar, po-
lemizar , etc., pero ésto; ¿Cambia en algo la situa-
ción del mundo? ¿Saca de la miseria mental a las
personas? ¿Lleva paz y prosperidad a los pueblos?
No necesariamente, pues a falta de una Sangha,
es más fácil que sólo tanta teoría, distorsione las
enseñanzas y lleve a las personas al egoísmo y al
individualismo.

Por lo tanto, ser budista implica compromiso,
voluntad y espíritu de sacrificio para accionar por
la construcción de un mundo mejor . Es necesario,
unirse para estudiar , practicar , aprender, propagar
y trabajar por las cosas que creemos, esforzándo-
nos por difundir valores como forma de construir
un mundo de paz, prosperidad, justicia social y li-
bertad.

Gassho
Namu Myoho Renge Kyo

Shami Eisen
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Somos personas comunes, con los sen-
tidos y el espíritu sin pulir. Por lo tanto,
sentimos enojo, alegría, calma, impoten-
cia, desesperanza, tristeza, etc., ya que no
estamos ajenos a las trivialidades de la
vida diaria.

Evaluamos, juzgamos y calificamos
todos los fenómenos que percibimos sólo
por la información distorsionada e
influenciada por el entorno y que obtene-
mos a través de nuestros sentidos.

Algunas personas, esperan que las
cosas se solucionen mágicamente, pero
creo que eso puede deberse a que exis-
ten propuestas que hacen estas prome-
sas. Una persona desesperada no dudará
en recurrir a ellas con toda su fe.

Es normal que el espíritu humano, fre-
cuentemente atraído por lo fácil, lo que
aparentemente no tiene complicaciones y
lo que no exige responsabilidades, nos ali-
mente la tendencia a optar por creencias
que nos permitan responsabilizar a dios u
otras entidades de lo bueno o malo que
ocurre en nuestras vidas.

Rituales exóticos, velas, invocación de
santos, talismanes, supersticiones diver-
sas, etc. todo puesto a disposición de aquel
que lo necesite y en la mayoría de los ca-
sos lo pueda pagar.

El Budismo, es fácil de aceptar pero
difícil de mantener, ya que sólo a través
de la práctica aprendemos a despertar
nuestra verdadera naturaleza: el potencial
de llegar a ser Buda.

Felicidad  y beneficios
¿Cómo puedo ser feliz si yo no estoy bien dentro de mí mismo?

Cuando basamos nuestra vida en
la Ley de Causa y Efecto y aplicamos el
Budismo a las distintas situaciones coti-
dianas, comenzamos a transitar un cami-
no donde podemos aliviar el sufrimiento,
llevar una vida feliz, obtener paz interior y
buena fortuna, ayudando a que otros lo-
gren lo mismo.

Básicamente, en términos de nuestra
vida, somos el resultado de causas provo-
cadas por nuestras propias acciones. Por
lo tanto, lo que somos hoy es resultado de
lo que hemos pensado y hemos hecho en
el pasado y si queremos saber como es-
taremos en el futuro, basta con observar
nuestros pensamientos y acciones en el
presente.

Por ignorar la Ley de Causa y Efecto,
las personas quedan atrapadas en un cír-
culo vicioso de sufrimiento y siguen obje-
tivos que nunca pueden traernos una feli-
cidad duradera ya que ésta comienza den-
tro de uno mismo.

¿Cómo puedo ser feliz si yo no estoy
bien dentro de mi mismo?

En el Budismo decimos que la felici-
dad es una condición mental, ya que todo
se origina en nuestra mente, y es por ello,
que afirmamos que la felicidad sólo pue-
de cultivarse dentro de nosotros.

Las acciones y los objetos no son bue-
nos o malos por naturaleza… los objetos
son buenos o malos según la motivación
que exista detrás de ellos.

Ahora bien, a través de la práctica
budista puedes esperar beneficios concre-
tos, visibles e invisibles, que te conduci-
rán a una transformación real en tu vida.

Al respecto, es bueno conocer lo que
dice el Shingyô Hikkei (Manual para
Miembros de Nichiren Shû):

«El principal medio de fortalecer
nuestra fe y entrenar en nuestra vida
diaria es a través de la recitación del
Odaimoku»

«En suma, podemos practicar, leer,
recitar, explicar y escribir el Sutra del
Loto como medio auxiliar. Desde esta
vida diaria de fe emerge el camino de
vida en el cual deseamos lo correcto y
la felicidad, eliminando hechos equi-

vocados, vagancia e injusticia.»
«También, debemos difundir este es-

píritu a otras personas para que todos
nos esforcemos hacia este objetivo. Este
es el camino del Bodhisattva.»

Existen dos tipos de felicidad: la felici-
dad temporal y la duradera.

Hoy puedo estar muy feliz con mi nue-
vo reloj o con mi nuevo auto, pero va a
llegar un día en el que esas cosas ya no
nos entreguen tanta felicidad como al co-
mienzo.

La felicidad duradera, en cambio, se
encuentra dentro de nosotros y es justa-
mente la que en el Budismo buscamos
cultivar. La felicidad duradera significa
vivir en paz. Sonreír. Caminar al cami-
nar y comer al comer. Esa felicidad sig-
nifica vivir cada nuevo día en plenitud,
en libertad y cultivando el amor en nues-
tro interior.

Como budistas no responsabilizamos a
nadie por nuestras desgracias o por nues-
tra baja condición de vida, pues ser budis-
ta es ser protagonista de nuestras propias
acciones, palabras y pensamientos, inspi-
rados por la enseñanza de Buda.

De esta forma, a través de sus ense-
ñanzas, Buda siempre esta presente ayu-
dándonos de alguna manera, utilizando di-
versos medios.

Aprendemos a vivir según la Ley de
Causa y Efecto, como forma de desarro-
llar la sabiduría para superar los proble-
mas de la vida diaria.

por Shami Eisen



Nichir en Shû es un linaje budista
tradicional, fundado hace 750 años en
Japón. «Nichiren» es el nombre del
fundador. «Shû» simplemente signifi-
ca «escuela.»

Su misión es propagar la verdad
esencial del Budismo de acuerdo a las
enseñanzas del venerable sacerdote
Nichiren, gran maestro y reformador
budista que rechazó el hecho de que
el Budismo estuviese reservado para
unos pocos privilegiados, restaurán-
dolo como práctica para las personas
comunes.

Como Orden Budista tradicional, defiende los principios de libertad y no-violencia. Respeta las
diferencias entre los seres humanos, ya sea por razones de pensamiento o creencias, mante-
niendo sus puertas abiertas a todos sin distinción de nacionalidad, origen racial, color de
piel, posición socio-económica o formación cultural. Coherente con los principios que de-
fiende y con las enseñanzas de Buda, fomenta el encuentro y el diálogo con otras corrientes
religiosas budistas y no budistas.

Tiene como objetivo llevar las enseñanzas del Buda Shakyamuni según fueron transmi-
tidas por Nichiren Shônin, para todas las personas, a fin de aliviar los sufrimientos, crear
una sociedad mejor y despertar la conciencia a la verdadera naturaleza de la realidad.

NUESTR O CREDO

1. Consideramos al Sutra del Loto, como funda-
mento de nuestra vida, como personalmente lo ex-
perimentó Nichiren Shônin.

2. El Buda Shakyamuni quien ha estado intentan-
do salvar a todas las personas desde el tiempo in-
mortal es el Verdadero Maestro personificando sa-
biduría y compasión. Colocamos totalmente nues-
tra fe en Él.

3. “Namu Myôhô Renge Kyô” es nuestro medio
más importante de entrenamiento para obtener la
Budeidad y hacemos voto de sostenerlo en los he-
chos y en el espíritu.

4. Nichiren Shônin hizo voto de cultivar la natura-
leza de Buda de los hombres y construir la tierra de
Buda. Lo consideramos nuestro Maestro e intenta-
mos alcanzar el objetivo.

5. Siempre seremos conscientes que somos los
hijos de Buda y viviremos juntos con todas las per-
sonas en la búsqueda de la verdad.

Extraído de SHINGYÔ HIKKEI  -  A Handbook for Members of The Nichiren Order
(Un Manual para los miembros de la Orden Nichiren)

¿Qué es Nichiren Shû?
8 Hikari - Septiembre 2008



Hikari - Septiembre 2008 9

FUNDAMENTOS

Causa y Efecto I

Alaska, puede afectar «fortuitamente a
un inocente» en cualquier otra parte del
planeta, sin que éste haya tenido partici-
pación o relación alguna con el hecho y
simplemente responda a la conectividad
económica, comunicacional o tecnológi-
ca, que existe en nuestra actual sociedad
global. Esta es una mirada parcial del su-
ceso, que defiende la «inocencia» del in-
dividuo sobre el hecho acontecido, de-
bido a la ignorancia de su relación inte-
gral con todo el ecosistema o el entra-
mado social.

Por supuesto que no pretendemos
negar la realidad de esta sensación ni
devaluar la visión sobre lo complejo que
es controlar y razonar los múltiples fac-
tores en acción que hoy nos relacionan y
afectan a todos, pero los budistas pen-
samos que esta forma de razonar la rea-
lidad de los hechos, sus causas y sus efec-
tos, carece de algunas apreciaciones que
no pueden ser observadas desde una
óptica meramente materialista.

Para la tradición y enseñanzas
Budistas, nuestro mundo obedece a la
clasificación de Mundo Saha y es en don-
de predica y enseña el Buda, el mundo
de sufrimiento.

En la cosmología India, el concepto
de mundo puede representar variadas
formas de interpretación, de hecho, la
doctrina de Ichinen Sanzen considera que
cada individuo experimenta y activa
3.000 mundos a través de cada pensa-
miento.

Desde esta perspectiva, es evidente
que el análisis de la Ley de Causa y Efecto
en forma lineal para declarar su validez
circunstancial, es algo más compleja que
la que se puede hacer desde una pers-
pectiva meramente materialista.

Como nada en este universo feno-
ménico puede escapar a la influencia
de la Ley de Causa y Efecto, también
nuestro Mundo Saha está subordina-
do a dicha Ley.

Nuestra forma (acciones), nuestros
pensamientos y nuestros deseos, si bien
pertenecen a dimensiones aparentemen-
te diferentes, interactúan y se influencian
dentro de esta constante «lógica» de
Causa y Efecto.

¿Podemos pretender comprender
lógicamente cada instante de nuestra exis-

tencia para  no tener sobresaltos «ines-
perados e incomprensibles», y así certi-
ficar la validez de la influencia universal
de la Ley de Causa y Efecto?

Desde una perspectiva meramente
materialista y desde una lógica exclusi-
vamente  científica, definitivamente, NO.

Para el Budismo, la visión, la percep-
ción y la comprensión de la influencia de
la Ley de Causa y Efecto sobre todos
los fenómenos de nuestro universo es de
una «lógica» diferente o tal vez más ex-
tensa.

La incomprensión, de que por el
sólo hecho de nacer en este mundo, ha-
cemos la causa de estar expuestos a
todos los riesgos que esto implica, es
muy común en las culturas de una visión
mágica de la vida.

Muchas veces cuando hablamos de
«injusticia o mala suerte», obviamos
inconcientemente (o por una educación
errónea) la naturaleza de nuestra existen-
cia. Nacemos desnudos y desprotegidos,
con hambre y susceptibles a las condi-
ciones de nuestro medio ambiente y ex-
puestos a enfermedades, comenzamos a
envejecer y a morir desde el mismo ins-
tante en que nacemos, desprovistos de
toda capacidad para sobrevivir por nues-
tros propios medios y sin conocimiento
alguno que nos permita comprender
nuestra naturaleza.

La raíz de todo el sufrimiento e injus-
ticia que experimenta cada individuo, re-
side en el  desconocimiento o negación
de su propia naturaleza. Pretender dejar
a la «voluntad» de agentes externos o al

El concepto de Causa y Efecto
no es algo desconocido en el actual pen-
samiento cotidiano occidental, paulatina-
mente ha ido ganando lugar en los razo-
namientos populares de todas las socie-
dades y culturas de nuestro mundo.

Sin embargo, en algunos lugares aún
persisten creencias dominantes sobre
lo fortuito de muchos aconteceres, o
sobre hechos sobrenaturales que cla-
sifican los destinos según el parecer
divino y sus planes para los hombres y
sus sociedades.

También, el pensamiento relativista y
la creciente participación de múltiples fac-
tores en el acontecer diario de cualquier
individuo o de toda una sociedad, gene-
ran la sensación de que en realidad no
somos tan protagonistas de nuestras vi-
das y que tampoco podemos hacernos
cargo de ella.

La creciente idea y sensación de que
estamos subordinados a voluntades aje-
nas y  preestablecidas, o a factores ver-
tiginosamente cambiantes y poderosos,
va ganando terreno y sometiendo nues-
tra voluntad a una acción simple y pobre
de supervivencia.

Existen creencias que sostienen que
la relatividad de la realidad hace que al-
gunos efectos no obedezcan a causas
directas sino a «causas fortuitas».

Estas teorías, pretenden argumentar
que un hecho o una decisión tomada en



azar la causa de nuestra buena fortuna o
no, es sumergirse en la oscuridad del su-
frimiento y entregar la responsabilidad de
nuestra existencia.

Sea cual sea el pacto que nuestra
existencia tiene con el medio en el que
nacemos, no es fortuita. Si no existiera
una relación intrínseca entre éste y noso-
tros sencillamente no podríamos sobre-
vivir naturalmente en este medio. Por lo
tanto, la injusticia como tal no existe en
forma natural, la construimos en nuestra
mente y la volcamos en nuestra sociedad
y en nuestra educación, construyendo así
una cadena de causas ilusorias que opri-
men nuestro protagonismo, creatividad y
comprensión de la realidad y los hechos.

En la actualidad, existe en nuestro
mundo, una creciente preocupación por
los efectos negativos y de erosión que
genera el crecimiento de la población
humana, y su voraz expansión hacia re-
servas naturales que son vitales para la
supervivencia del planeta y todos sus ha-
bitantes.

Algunos economistas e investigado-
res, defienden la tesis de que una de las
medidas que debemos considerar como
posible solución, es el logro de un «de-
sarrollo sustentable». Son muchas las
consideraciones que se toman en cuen-
ta para el logro de tal objetivo, pero la
mayoría coincide en que es muy difícil
convencer sobre esta problemática a las
poblaciones menos desarrolladas, y lo-
grar así, que disminuya la creciente y des-
medida explotación de recursos natu-
rales de alta fragilidad, ya que estas so-
ciedades pretenden por este medio equi-
librar sus economías y satisfacer las de-
mandas y aspiraciones de sus poblacio-
nes. Al mismo tiempo, se coincide en
recomendar a los países desarrollados,
disminuir el consumo y procesamiento
de productos extraídos de ambientes
frágiles, como otro posible mecanismo
de solución. Tal vez esto nos puede ir
dando una idea primaria de la relación
que se establece entre un cazador de
osos en Alaska, y toda la cadena de
causas hasta llegar al consumidor de piel
o carne de este animal en otra latitud
del planeta. Todos en esa cadena, más
los que la consienten o son indiferentes,
son socios activos en el hecho o causa.

Desde esta perspectiva, perfecta-
mente podríamos preguntarnos; ¿quién
es responsable de esa causa, el que
ofrece o el que demanda? Y, ¿por qué
ofrece el que ofrece y por qué deman-
da el que demanda?

Este paradigma consumista se esta-
blece debido a que la visión materialista
sobre las causas que generan el bienes-

tar y la felicidad de los pueblos y del ser
humano en sí, están directamente liga-
das a los recursos que estos disponen
para el logro de tal objetivo. Aún las eco-
nomías e ideologías anticonsumistas, gi-
ran en torno a los recursos y su explo-
tación como centro de su desarrollo y
su bienestar.

Otros, defienden la tesis del desarro-
llo sustentable procurando satisfacer la
oferta y la demanda a través del uso de
la tecnología, pretendiendo sintetizar al-
gunos productos tanto para la alimenta-
ción como para otros usos. Pero esto ya
se ha convertido en otra de las causas de
desequilibrio ambiental a gran escala.

Por supuesto que en muchos casos,
sobre todo en las propuestas anticonsu-
mistas, también es tomada en cuenta la
necesidad de reeducar al consumidor
sobre lo apropiado y su medida justa;
aunque esto no solucionaría totalmente
el problema ya que la población mundial
no detiene su crecimiento y la recomen-
dación sobre la moderación en el consu-
mo y la producción, no se basa en el des-
crédito del confort como causa de nues-
tro bienestar y felicidad, sino en la nece-
sidad de encontrar una «alternativa
consumista no dañina y moderada» que
siga generando bienes o recursos como
medio para el logro de nuestro «desa-
rrollo».

Si observamos con detenimiento este
panorama, perfectamente podemos
traspolar a escala toda esta relación de
consumo y su identificación con el bien-
estar y el desarrollo, a un microambiente
familiar.

La demanda de desarrollo y consu-
mo de los hijos, la sobre producción y
enajenación laboral de los padres, el des-

gaste del ambiente familiar
y sus valores como resulta-
do de estas exigencias, la
desarticulación de la socie-
dad familiar, e incluso, el
delito y la corrupción per-
sonal como salida a los pro-
blemas económicos, reflejan
lo que estamos haciendo
con el planeta y nuestro
ecosistema o viceversa.
Esta mirada, pone en evi-
dencia que todo nuestro pla-

neta, incluyéndonos, es un mismo fenó-
meno inseparable e interactivo con efec-
tos y causas científicamente incalculables.
Sin embargo, como podemos observar,
siempre hay una relación de causas entre
lo más global y lo más particular.

Si seguimos reduciendo el radio de
influencia de la Ley de Causa y Efecto a
la órbita de un individuo, veremos que
los patrones de conducta, sus valores y
su relación con su medio ambiente, no
difiere en mucho con el comportamiento
de todo el colectivo y las consecuencias
globales.

De hecho, si queremos saber cuáles
son las causas del sufrimiento o «injusti-
cias» en una sociedad, basta con obser-
var objetivamente a un pequeño grupo
de ciudadanos comunes, sus valores y sus
aspiraciones, para poder entenderlas.

Pero esto es apenas un aspecto de la
influencia de la Ley de Causa y Efecto
reflejada sobre las necesidades de la for-
ma en nuestra existencia.

Cómo se relaciona dicha Ley con el
pensamiento y el deseo, cómo interactúan
estos tres reinos entre sí objetiva y sub-
jetiva o ilusoriamente, y a qué obedece
todo ello, es algo que veremos en los si-
guientes números de esta publicación.

Continuará…
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Durante los años 2004 y 2005, la
práctica del Sr. Silva y su esposa conti-
nuó solitariamente.

Si bien el Rev. Tamura desde Brasil
y el Sr. Javier Sánchez desde España, en
la medida de sus posibilidades, continua-
ban apoyándolos en todo lo relacionado
al estudio,  la expectativa por un contac-
to personal y el comienzo de la propaga-
ción en Uruguay no se habían dado acor-
de a la ansiedad del Sr. Silva.

En el año 2006, se concreta la espe-
rada visita, el Rev. Shoyo Tamura viaja
desde San Pablo -  Brasil a Montevideo
y se realiza la entrega de Gohonzon al
Sr. Silva y su esposa. Ya en ese momen-
to, participan en la ceremonia algunas
personas interesadas en conocer más
acerca de Nichiren Shu.

Una gran emoción invadió al Sr. Sil-
va, empezaba a ver que sus esfuerzos y
perseverancia comenzaban a dar sus fru-
tos y que ese era el comienzo de la pro-
pagación, no sólo en Uruguay, sino tam-
bién en toda América de habla hispana.

Las visitas del Rev. Tamura continua-
ron durante el año 2006 y en ellas sem-
bró las bases de Nichiren Shu en Uru-
guay. En esas visitas, entregó Gohonzon
a nuevos miembros, realizó charlas de
estudio, nos enseñó las diferentes prácti-
cas de Nichiren Shu y nos apoyó
desinteresadamente en la propagación.
Así depositó su confianza en el Sr. Silva
para difundir estas enseñanzas.

Esa difusión dió sus frutos, ya que
interesados de Argentina (una pareja de
Buenos Aires y un señor de Patagonia),
se contactaron vía e-mail solicitando in-
formación acerca de Nichiren Shu.

Tanto la pareja de Buenos Aires como
la persona de Patagonia, habían perte-
necido durante varios años a otras orga-

Parte 3

Historia del Budismo
Nichiren Shu en Uruguay

nizaciones de Budismo Nichiren y se sintieron
atraídas por nuestra escuela.

Así, en el mes de octubre de 2006, la pro-
pagación trascendió las fronteras de Uruguay;
desde Buenos Aires y Patagonia, estas personas
nos visitaron a fin de recibir el Gohonzon de nues-
tra escuela e integrarse como miembros para
propagar y establecer a Nichiren Shu en su país
y en sus respectivas regiones.

Esta fue la última vez que el Rev. Shoyo
Tamura nos visitó, ya que viajó junto a su familia
a Japón con el fin de establecerse allí.

Junto con el Rev. Tamura, en su última visita
vino el Rev. Yodo Okuda, el cual actualmente
reside en San Pablo, Brasil y nos visita periódi-
camente.

En el mes de febrero de 2007, acompañado
por el Rev. Okuda, el Rev. Dairyo Tomikawa,
(Supervisor Asistente de la Sede Central de
Nichiren Shu de Japón), nos visitó a fin de con-
tinuar con las enseñanzas, las prácticas y la ayu-
da en la propagación.

Después de esa visita, se dirigieron a
Patagonia, Argentina. Allí, desarrollaron activi-
dades y entregaron Gohonzon a nuevos miem-
bros en las crecientes Sanghas de Viedma, Cin-
co Saltos, etc.

En ese mismo año, fue destinado a Brasil
como responsable para la propagación en
Sudamérica el Rev. Eisei Ikenaga procedente de
Hawai, lugar que dejó el Rev. Kenno Fukushima
quien fue destinado a Canadá.

La primera visita del Rev. Eisei Ikenaga, se
realizó en el mes de julio de 2007. Durante la
misma, el Rev. Ikenaga y el Rev. Okuda llevaron
a cabo la llamada Ceremonia de Tokudo. En esta
ceremonia el Maestro ordena al discípulo como
«Shami» (novicio, estudiante para monje).

En la Ceremonia de Tokudo el Sr. Silva se
convierte en Shami y su Maestro el Rev. Ikenaga
le otorga el nombre budista de «Eisen». De esta
forma, el Sr. Silva comienza a transitar el difícil
camino para llegar a ser un monje de la Orden
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De arriba hacia abajo:
Foto 1.-  Rev. Tamura dedicando los Gohonzon

que serán entregados.
Foto 2.-  Miembro argentino recibiendo

Gohonzon.
Foto 3.-  Miembro argentino recibiendo

Gohonzon.
Foto 4.-  Miembro uruguayo recibiendo

Gohonzon.



Nichiren Shu.
El Rev. Ikenaga, es quien ahora vi-

sita Uruguay periódicamente con el
objetivo de atender a los miembros,
continuar con las enseñanzas y entre-
nar al Sr. Silva en su formación como
futuro monje.

En cuanto a la propagación, ésta con-
tinúa hasta el día de hoy, ya que en mar-
zo de 2008 Shami Eisen se desplazó has-
ta Buenos Aires para transmitir las ense-
ñanzas y prácticas de Nichiren Shu, a un
nuevo grupo de personas interesados en
ser miembros de nuestra Orden.

Si bien el Budismo Nichiren Shu en
Uruguay se viene desarrollando desde
el año 2003, aún continúa fortalecien-
do y nutriendo sus raíces basadas en
las enseñanzas de Shakyamuni Buda,
Nichiren Shonin y los Reverendos que
nos orientan.

En este momento, Nichiren Shu de
Uruguay se encuentra aplicando una de-
cidida estrategia de propagación, más
personalizada, con visitas domiciliarias,
reuniones quincenales de estudio y prác-
tica, la publicación de este Boletín de
aparición bimensual, el mantenimiento del

sitio web, etc.
Además, Shami Eisen continúa con

la tarea de traducción del inglés al espa-
ñol comenzada en el año 2003 cuando
sólo existía el material en español que
Shami Shodo Sánchez (en España) ha-
bía traducido, y el cual tiene un valor ex-
traordinario puesto que Shami Shodo
dedicaba tiempo de su vida para hacerlo
de forma seria y responsable, sin ser ese
su trabajo.

Afortunadamente, Shami Eisen aho-
ra cuenta con la colaboración de un
miembro de Uruguay cuyo primer idio-
ma es el inglés y espera que otros más se
puedan sumar para colaborar con las tra-
ducciones o las correcciones, pues se
necesita material en español debido a la
creciente cantidad de interesados.

Estamos seguros que este trabajo
dará buenos frutos a mediano plazo, el
camino se debe transitar con perseveran-
cia, esfuerzo, seriedad y paciencia. So-
mos concientes que las cosas improvisa-
das, basadas en interpretaciones perso-
nales o pretendiendo inventar lo que ya
está revelado, no dará buenos resulta-
dos. Es muy importante la fidelidad en la

...a tu alcance
Servicio Sagrado del Budismo
de Nichiren Shû (Liturgia)

Traducción del contenido del
Servicio Sagrado (en español)

CD Audio del Otsutome
Ceremonia básica (Práctica Asidua)

DVD - Conteniendo:
Otsutome – Ceremonia básica de nuestra Orden
Tokudô – Ceremonia de Iniciación de futuro monje
Ceremonias varias

Material de Estudio y Práctica

El Gohonzon
Nuestras Prácticas
Meditación Shodaigyô
Shakyô – La Práctica de Copiar el Odaimoku
Nichiji Shônin, nuestro primer misionero de ultramar
Diferencias entre Nichiren Shû, Nichiren Shôshû y Soka Gakkai
Nichir en identificado como el Buda Verdadero
Guía para el Lugar de Práctica – Dôjô –
Mappô – La Última Época del Declinar del Dharma
Roku Roso – Los Seis Principales Discípulos
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De arriba hacia abajo:
Foto 1.-  Rev. Tamura explicando aspectos

sobre el servicio diario.
Foto 2.-  Miembros argentinos  junto a los

Revs. Okuda y Tamura.
Foto 3.-  Miembros de Argentina y Uruguay

junto a los Revs. Okuda y Tamura.
Foto 4.-  Rev. Tomikawa de visita en

Montevideo.
Foto 5.-  Rev. Ikenaga explicando el Dharma en

reunión de miembros y simpatizantes en
Montevideo.



transmisión de las enseñanzas por lento
que esto resulte.

El caso de Uruguay no es el único,
ni el primero, ni el último, donde el sin-
cero interés de una pareja de  creyen-
tes, puede iniciar una Sangha o un Cen-
tro Budista, con más ganas y voluntad
que recursos.

Por eso, todos aquellos lectores que
quieren practicar Budismo y no encuen-
tran un lugar cerca de su barrio, ciudad o
país, bien pueden apoyarse en esta ex-
periencia. Si no hay algo hecho, enton-
ces hay que trabajar para hacerlo.

Quizá todo este humilde y sincero tra-
bajo de propagación, en algún momento
cuente con varios de nuestros lectores
como pioneros en su ciudad o país, así
como lo fue el Sr. Silva y como lo están
siendo varios creyentes, no sólo en
Latinoamérica, sino en diversos lugares
del mundo.

A todos aquellos que se animen a ser
pioneros, desde aquí, les ofrecemos toda
la ayuda que esté a nuestro alcance para
que logren cumplir su objetivo de crear
una Sangha en su ciudad o país y puedan
llevar la felicidad y la buena fortuna a toda
su comunidad.

FIN

Foto superior: Ceremonia de Tokudo (ordenación de Shami, novicio)
Foto inferior, de izq. a derecha:  Rev. Okuda, Rev. Ikenaga, Shami Eisen

De izquierda a derecha: (Foto 1) Rev. Eisei Ikenaga, (Foto 2) Shami Eisen y su maestro Rev. Ikenaga,
(Foto 3) Shami Eisen, Rev. Okuda y un miembro de la Shanga de Uruguay.

Fotos de la visita a Buenos Aires en Abril de 2008

Hikari - Septiembre 2008 13



HOKKEKYO-JI  BRASIL
Sermón

U na vez vi un comercial en televisión que tenía una taza con algo de
agua dentro. En el comercial preguntaban: «¿cómo ves la taza?» ¿está «mitad
vacía» o «mitad llena»? Por alguna razón, el comercial inducía hacia una actitud
positiva. Parece ser que  «mitad vacía» es lo que las personas suelen ver; pensé
mucho sobre esto.

¿Cómo vería esto Buda? Con el riesgo de parecer frío y negativo, creo que
Buda diría que ninguna de las dos. «Es, como es».  Si «medio lleno» es optimis-
ta, entonces «medio vacío» ¿es pesimista?

Nuestros apegos crean juicios de valor que alteran la perspectiva. Puede
que el Buda le ayude a solucionar sus problemas en una forma «positiva», pero
en algún punto la persona debe poder verse sin alteración. Aunque una visión
positiva pueda hacer sentir a algunas personas mejor, el ojo de Buda no puede
ser engañado. La verdad no debe ser adecuada sólo para un conjunto de perso-

nas o para algunas ocasiones. Así que, otra posible
visión y respuesta puede ser; «El agua de la taza es
de las montañas, el río, el mar, las nubes y éstas son
parte de nuestro mundo.»

Ser capaz de ver y entender las cosas tal como
son realmente, es en esencia, lo que el Buda quiere
que nosotros también podamos hacer. Creo que ese
es el primer y más importante aspecto del budismo.
Y, por muy simple que puede parecer, ésta,  muchas
veces es una tarea muy difícil de cumplir. Nuestra
práctica del camino del Buda, envuelve en gran par-
te, el observar las cosas como el Buda lo hace, y
después, actuar sobre ellas como él lo haría.

El Kanfugen Bosatsu Gyoho Kyo, un Sutra que
le sigue y da fin al Sutra del Loto, alaba al Sutra del
Loto como el Sutra que nos puede enseñar esta dis-
ciplina. Nichiren lo cita en Kanjin Honzon-sho, «Este
sutra Mahayana (Sutra del Loto) se mantiene como
los ojos de todos los budas. Todos los budas han
podido aquirir los «Cinco ojos» a través de los ojos
del Sutra del Loto» Los cinco ojos refieren a niku-
gen, ten-gen, e-gen, ho-gen, y butsu-gen. Niku-
gen es lo que nosotros como personas comunes po-
demos ver. Ten-gen es la habilidad de ver lo que las
personas comunes no pueden. E-gen se refiere a una
más avanzada habilidad de ver claramente el engaño
en las personas, esta visión es especialmente desa-

rrollada por Sravakas y Pratyekabuddhas. Ho-gen representa la visión del
Bodhisattva, por la cual ve cosas con el entendimiento fundamental de que to-
das las personas tienen la habilidad de convertirse en budas. Butsu-gen incluye
las cuatro anteriores habilidades, pero su ventaja radica en que no hay errores
en la comprensión; ve todas las cosas tal como son.

De este modo, estudiando y practicando las enseñanzas del Sutra del Loto,
podrá sin duda, convertirse en poseedor de una perfecta visión y una magnífica
habilidad para tomar decisiones.

Rev. Eisei Ikenaga

Responsable del Templo Hokkekyo-ji
de Sao Paulo - Brasil.

Encargado de la propagación
para Latinoamérica.
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Nichiren Shu News
Suplemento con artículos de

Sumario del Sutra del Loto (II)
Por el Rev. Sensho Komukai

Extraído de «Nichiren Shu News»
del Nº 126 (octubre 2001)
al Nº 133 (diciembre 2003)

El  presente material es un resumen del
Sutra del Loto, escrito por el Rev. Sensho
Komukai, aparecido en la revista bimestral
Nichiren Shû News, publicado en varios fas-
cículos.

Este resumen esta basado en el libro «The
Lotus Sutra», traducción al inglés de la ver-
sión china de Kumarajiva (344-413) realiza-
da por el Rev. Senchu Murano (1908 - 1995),
antiguo Profesor de Budismo de la Universi-
dad Rissho en Japón (establecida por
Nichiren Shû) y de la Universidad de Was-
hington en Estados Unidos.

La traducción de los 28 capítulos de «The
Lotus Sutra», fue publicada en su primera edi-
ción de 1974 por Nichiren Shû  Shimbun Co.
Ltd., trabajo para el cual el Rev. Senchu
Murano pasó más de veinte años.

Por su calidad de Profesor de la Univer-
sidad Rissho y porque fue Sacerdote Jefe de
un templo de Nichiren Shû en Kamakura, en
cuyo servicio diario recitaban la versión chi-
na del Sutra del Loto, él sin dudas, fue la per-
sona mas apropiada y el único estudioso ja-
ponés capacitado para traducir al inglés la muy
difícil versión china del Sutra del Loto.

Sin menospreciar las otras traducciones
existentes del Sutra del Loto (al inglés, al
español, al portugués, etc.), por muy aca-
démicas que sean, carecen del corazón bu-
dista que plasma el Rev. Senchu Murano
en su trabajo.

El Sutra del Loto es la base de nuestra fe
y de las enseñanzas de nuestra escuela, de
ahí la importancia de acercar traducciones
tanto de resúmenes, introducciones, etc. a los
creyentes y también a aquellos interesados
en conocer estas enseñanzas.

Gasshô
Namu Myoho Renge Kyo

Shami Eisen
Nichiren Shû del Uruguay

CAPÍTULO 5

LA PARÁBOLA  DE
LAS HIERBAS

Vemos que hay un total de
siete parábolas en el Sutra del
Loto, dos de las cuales ya han
sido mostradas en el Capítulo 3
(«Una casa quemada») y Capí-
tulo 4 («Un hijo pobre»). En este
Capítulo, también nos cuenta
una parábola importante para la
esencia del Sutra de Loto.

«Supongamos que hay
una variedad de árboles
y pastos de un billón de
mundos-Sumeru* inclu-
yendo hierbas crecidas en
los bosquecillos, bosques,
montañas, barrancas y
valles, sobre la tierra y
por los ríos- todas esas
plantas diferentes en
nombre y en formas – son
cubiertas por una oscu-
ra nube y regadas a la
misma vez por el agua de
una lluvia.

Las pequeñas, las media-
nas y las grandes raíces,
tallos, ramas y hojas de
los árboles y los pastos
incluyendo las hierbas
crecidas en los bosqueci-
llos y bosques, están mo-
jadas. Así están los árbo-
les altos y los cortos, sin
importar si ellos están en

lo alto, en el medio o en lo bajo.

Esas plantas estaban más o me-
nos mojadas por la misma lluvia
de las mismas nubes, y crecían de
manera diferente de acuerdo a sus
especies. Ellas abrían de diferen-
tes flores y frutos, aunque se de-
sarrollan en la misma tierra y re-
ciben agua de la misma lluvia»

El Buda es como la nube. Sabe que
algunas personas son hábiles y aplicadas,
otras son torpes y perezosas. Por lo tan-
to, expone para ellos variedad de ense-
ñanzas de acuerdo a sus capacidades
para que les cause regocijo y reciban los
beneficios con placer.

CAPÍTULO 6

GARANTIZANDO
LA FUTURA BUDEIDAD

El Capítulo 6 es «Garantizando la
futura Budeidad», en el cual el Buda le
asegura la futura Budeidad a cuatro dis-
cípulos (Maha-Kasyapa, Subhuti,
Gran Katyayana y Gran Maudgalyaya-
na). La garantía por el Buda, sin em-
bargo, no significa que él asegure que
estemos capacitados para llegar a ser
Budas con facilidad.
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Generalmente hablando, hay dos
condiciones para obtener la Budeidad:
una es mantener la misma fe en el Dharma
como cuando ellos fueron invocados por
el Dharma y resolvieron obtener la
Budeidad por primera vez; la otra es ha-
cer los mejores esfuerzos con todo su
corazón para obtenerla.

Este Capítulo nos cuenta que la
Budeidad no es automáticamente ofreci-
da por el Buda, sino que solo a través de
la más grande fe y la continua práctica
podemos llegar a ser un Buda.

CAPÍTULO 7
LA PARÁBOLA  DE UNA
CIUDAD MÁGICA

En este Capítulo, otra parábola, lla-
mada «una ciudad mágica» es contada
por el Buda.

«Una vez hace tiempo había un peli-
groso mal camino, quinientos yojana (**)
de largo. Algunas personas deseaban
pasar a través del camino para alcanzar
un lugar de tesoros. Estaban liderados por
un hombre, hábil, sabio y bien informado
de las condiciones del peligroso camino.
Les habló a lo largo de este peligroso
camino, pero a la mitad la gente se cansó
de caminar, diciendo: «No podemos dar
un paso más. Nuestro destino esta aún
lejos. Deseamos regresar.»

«Escuchen esto, el líder oportuna-
mente creó una ciudad mágica a una
distancia de trescientos yojana desde
el punto de partida de este peligroso
camino. Él les dijo. «No estén asusta-
dos ¡¡No regresen¡¡ Pueden quedarse
en la gran ciudad y hacer todo lo que
gusten. Si entran en esta ciudad, esta-
rán llenos de paz.»

«Con esto, la gente ha estropeado el
gran júbilo. Ellos dijeron, «Nunca hemos
tenido tal alegría como esta antes. Ahora
debemos alejarnos de este camino y es-
taremos llenos de paz.»

«Entonces hicieron su camino ade-
lante y entraron a la ciudad mágica. Sin-
tieron paz, pensando que ya habían pa-
sado a través del mal camino.»

El Buda es como el líder. La razón
por la que Él mostró una ciudad ilusoria
es que si la gente estaba verdaderamen-
te decidida, la Vía de la Budeidad es
demasiado grande, pasar a través de ella
y esos grandes esfuerzos eran necesa-
rios por un largo tiempo, habrían de in-
tentarlo para obtener la Budeidad.

El Buda sabe que las personas son
inferiores y tímidas. Para dar a la gente
un apoyo, Él creó la ciudad mágica.

Cuando algo bueno nos ocurre ines-
peradamente, por favor recuerden esta
parábola de «Una Ciudad Mágica.» El
Buda te da algunos beneficios para que
no abandonemos los esfuerzos y practi-
quemos por la Budeidad.

CAPÍTULO 8
GARANTIZANDO LA FUTURA
BUDEIDAD DE
500 DISCÍPULOS

La esencia del Sutra del Loto no es
sólo para que busquemos nuestra propia
Iluminación, sino para hacer que todo el
resto se Ilumine también. Una parábola,
«La Piedra Preciosa dentro del Vestido»,
ilustra este punto.

«Supongamos que un hombre vi-
sita a su buen amigo.» Él es invi-

tado a beber y borracho se queda
dormido. Su amigo tiene que sa-
lir a un negocio.  Él ata una joya
que no tiene precio dentro de la
ropa del hombre como un regalo
para él, y se va. El borracho no
se enteró de lo que su amigo le
había dado.

Después de un rato, se levanta y
se va a otro país. Tenía grandes
dificultades para obtener comida
y ropas. Se satisfacía a si mismo
con lo poco que ganaba.

Algún tiempo después, ocurrió
que el buen amigo lo vio.

 Le dijo, «Ah, hombre! Amarré
una piedra preciosa que no tiene
precio en tu ropa para que pudie-
ses vivir tranquilo y satisfacer tus
cinco sentidos. La piedra precio-
sa aún está ahí, y no te has ente-
rado de ello. Estás trabajando
duro y estás preocupado por tu
sustento. Que tonto eres! Cambia
esa piedra preciosa por lo que
quieras.»

El Buda es como ese amigo del hom-
bre. El borracho, que está satisfecho con
lo poco que ganaba, representa a esos
que solo buscan su propia Iluminación  y
olvidan que hay cosas más preciosas para
hallar: salvar a otros.

Este es el gran espíritu que el Sutra
del Loto intenta contarnos.

(*)  En la cosmología India un mundo
Sumeru puede ser un planeta y su sistema.
También se utiliza el término mundo para
representar una circunstancia o ámbito.
(**) Yojana. La distancia de una jornada
diaria desarrollada por el carro del Rey.

www.nsuruguay.org
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SANGHA DE TENNESSEE

Cáncer
y el Dharma
Por el Rev. Shinkyo Warner

Sutras enteros han sido escritos describiendo los be-
neficios tangibles para nuestras vidas a causa de nuestra
práctica del Dharma.

Recientemente hubo una situación en mi vida, a través
de la cual el Maravilloso Dharma del Sutra del Loto me
mostró un gran beneficio para mí y para incontables seres.

En setiembre de 2007, fui diagnosticado con cáncer de
próstata. Esto fue un shock ya que me alimento bien, hago
ejercicio regularmente y vivo una vida relativamente salu-
dable. No hay historia de este tipo de cáncer en mi familia y
soy 15 años más joven que la edad promedio en la cual la
mayoría de los hombres manifiestan este diagnóstico.

La buena noticia es que ya que ello fue en una etapa
temprana, he tenido que deshacerme de él.

Las personas aún ríen cuando les digo que creo que
tener cáncer fue una de las mejores experiencias en mi vida
entera. Admito haber estado un poco más que furioso el
primer par de semanas después del diagnóstico, pero nun-
ca estuve preocupado por el pensamiento de «¿Por qué a
mi? ¿Qué hice yo para merecer esto?» Nunca pensé que
esta enfermedad era un castigo por algo que he hecho en
esta u otra vida.

En el Capítulo 10 del Sutra del Loto, el Buda le descri-
be al Bodhisattva Rey de la Medicina, a aquellos que llega-
rán a ser Budas en sus vidas futuras. «Los buenos hombres
y mujeres que mantengan, lean, reciten y copien inclusive
una frase del Sutra del Loto…» el Buda continúa, «debe-
rían ser considerados por haber aparecido en este mundo
por sus votos de exponer el Sutra del Loto, movidos por su
compasión hacia todos los seres vivientes.»

Esto significa, -tenga cáncer o no- que soy uno de aque-
llos hombres o mujeres que el Buda describió. Basado en
esta realización, no podría ver hacia atrás y preguntar por-
qué ésto me ocurrió a mí. Entendí desde las enseñanzas de

Buda lo que tenía por delante y pregunté, «¿Cómo puedo
usar esta enfermedad para beneficiar a todos los seres?»

Primero, he dejado que la gente supiera qué era lo que
ocurría y acepté su ayuda. Estuve abrumado por el número
de llamados, tarjetas y correos que he recibido de perso-
nas de todo el mundo asegurándome que ayudarían en lo
posible.

El apoyo que tuve de ellos me hizo pensar en el apoyo
que obtenemos de las deidades protectoras del Dharma.

En efecto pensé en mis amigos y familia como deidades
protectoras. Personas que cuidan de casi todas las cosas
por las que pedí.

Estuvieron ahí para escuchar cuando estaba ansioso y
estuve ahí para escucharlos cuando estaban disgustados
acerca de lo que les estaba ocurriendo. Por permitirles
beneficiarme, los beneficié a ellos.

También encontré al menos una docena de otros hom-
bres que ya han superado esta enfermedad. Todos ellos me
mostraron que era posible vencerla. Cuando escuché sus
historias, ellas me recordaron como Buda Shakyamuni nos
cuenta a través del Sutra del Loto que todos vamos a estar
Iluminados.

Él ha estado a través de ello, Él lo ha hecho y Él sabe
que podemos hacerlo también.

Quienes practicamos el Maravilloso Dharma ya tene-
mos al Buda por nuestra inspiración. Como vivimos nues-
tras vidas puede ser una inspiración para otros.

Podemos usar todas las situaciones de nuestras vidas
para difundir el Dharma: situaciones Felices, situaciones Ate-
rradoras, situaciones Seguras y situaciones Desesperadas.

El Buda nos ha dado la garantía que no importa lo que
ocurra, todos llegaremos a ser Budas tal como Él.

Con esto en nuestras mentes; ¿hay lugar para el temor?

www.nsuruguay.org
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Durante los días
23, 24 y 25 del corrien-
te mes, los miembros de
la Sangha Nichiren Shu
de Uruguay tuvimos el
agrado de recibir nue-
vamente la visita del
Rev. Eisei Ikenaga de
Hôkkekyô j i  de Sao
Paulo – Brasil.

A diferencia de visi-
tas anteriores, la partici-
pación en esta oportunidad no fue abierta
al público, porque el motivo del viaje del R ev.
Ikenaga obedeció a razones internas de la

Sangha de Nichiren Shu Uruguay , a la formación de
su discípulo Shami (novicio) Eisen Silva y para con-
ferir el Mandala Gohonzon al Sr . Miguel de Alzaá, pro-
cedente de la República de Paraguay, quien está ini-
ciando el establecimiento de nuestra Orden Budista
en su país.

Si bien el Sr. Miguel de Alzaá, desde hace un año
mantiene contacto con miembros de Uruguay , en esta
oportunidad pudo tener su primer contacto personal
con un Reverendo de nuestra Orden y es importante
destacar que aprovechando la visita de Ikenaga
Shonin, le fue conferido el Mandala Gohonzon (Su-
premo Objeto de Veneración) de Nichiren Shu.

Para aprovechar esta breve visita del R ev. Ikenaga
y poder compartir las enseñanzas de Nichiren Shu
con nuestro visitante de P araguay, realizamos un re-
tiro a una casa en la playa cerca de Montevideo. Allí,
el Rev. Ikenaga desarrolló una extensa lectura acerca
del Sutra del Loto y también respondió numerosas
preguntas acerca de varios temas. Agradecemos la
amabilidad y la sencillez de nuestro Reverendo, quien
no dejó de responder en todo momento, inclusive du-
rante y después de las comidas.

En el aspecto práctico, realizamos
el Servicio Diario (Otsutome), la prác-
tica de copiar el Odaimoku con pincel
y tinta (Shakyo) y finalizamos el reti-
ro con la meditación Shodaigyô.

El Rev. Ikenaga dedicó el último
día de esta visita al entrenamiento in-
dividual de su discípulo Eisen, practi-

cando el Servicio Diario y estudiando el Hôyô Shiki (Manual de
Ceremonias), además de ofrecer a Eisen, la oportunidad
de realizar preguntas específicas para su formación
como futuro monje

Noticias

BREVE VISIT A DEL REV. EISEI IKENAGA

Rev. Ikenaga
preparando el estudio
sobre el Sutra del Loto.
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